EL YO.
Se puede definir como “el sistema de creencias que cada individuo mantiene sobre sí mismo”. El yo es una realidad organizada que se caracteriza por el orden y la armonía. El yo tiene numerosas creencias que forman un sistema jerárquico. De todas ellas, algunas son más resistentes al cambio que otras. Por tanto, el yo es una realidad única e irrepetible en otras personas, determinada por esas percepciones. Las cosas serán significativas o indiferentes, valiosas o despreciables, atractivas o repelentes, por referencia al significado que tengan para el yo (evaluamos el mundo tal como lo vemos). Esto explica el bajo rendimiento de algunos alumnos en la escuela, simplemente porque lo relacionado con el tema académico tiene poco sentido para el yo y su mundo personal. 
Por último, el yo es una realidad aprendida, pues se adquiere y se modifica a través de los intercambios y relaciones interpersonales. Al llegar a la edad escolar el yo está ya formado, aunque no del todo, y las experiencias escolares serán aceptadas, rechazadas o modificadas en relación a ese centro de referencia que es el yo del sujeto.

EL AUTOCONCEPTO 
Conjunto de percepciones organizado jerárquicamente, coherente y estable, aunque también susceptible de cambios, que se construye por interacción a partir de las relaciones interpersonales. 
Incluye: Las ideas, imágenes y creencias que uno tiene de sí mismo, Las imágenes que los demás tienen del individuo. Las imágenes de cómo el sujeto cree que debería ser. Las imágenes que al sujeto le gustaría tener de sí mismo. 
Auto aceptarse como uno es, es la condición fundamental de la autoestima son el fundamento de una vida sana.
La autoaceptación implica el reconocimiento de las propias cualidades, la toma de conciencia del propio valor, la afirmación de la propia dignidad personal y el sentimiento de poseer un yo del que uno no tiene que avergonzarse ni ocultarse. 

LA AUTOESTIMA. 
La autoestima es la suma de la confianza y el respeto que debemos sentir por nosotros mismos y refleja el juicio de valor que cada uno hace de su persona para enfrentarse a los desafíos que presenta nuestra existencia. 
Constituye el núcleo básico de la personalidad. 
Influye en la autorregulación de la conducta, mediando en la toma de decisiones, influyendo en la elección de objetivos y en el establecimiento de planes de actuación. 
La esencia de la autoestima es confiar en la propia mente y en saber que somos merecedores de la felicidad. 

